
 

Comentario al evangelio del lunes, 21 de febrero de 2022

Queridos amigos, paz y bien.

El camino del discípulo no termina nunca. Siempre es posible ir más allá. Se puede avanzar más y más.
Lo comprobaron los apóstoles, cuando no pudieron expulsar a ese demonio que martirizaba al niño. Es
una buena llamada de atención. Lo de ir más allá, digo. Todos necesitamos profundizar en nuestros
conocimientos y, quizá, en nuestras vivencias de la fe. La lectura espiritual, la oración, los cursos de
formación permanente… Hay muchas posibilidades de avanzar en la fe, para enfrentarnos a nuestros
demonios personales.

Nadie dice que sea fácil, pero “todo es posible al que tiene fe”. Lo dice Jesús. Lo hemos
experimentado en nuestra vida, posiblemente. Porque Cristo siempre nos tiene lástima, si acudimos a
Él corriendo, como hizo la multitud que estaba esperándole. Claro está, hay que acercarse, pedirle y
dejarle actuar en nuestra vida

La Carta de Santiago nos habla de la verdadera sabiduría. Otro buen toque de atención. De cómo nos
comportamos, se puede deducir el grado de vivencia de nuestra fe. Basta con observar las vidas de los
santos. Gente que podría alardear de su cercanía para con Dios, de todo lo que han recibido de Él, y,
sin embargo, viven en un continuo ejercicio de humildad y renovación. Esa sabiduría viene de arriba.

Son gente que han comprendido el significado de los mandatos del Señor. Estos mandatos son rectos.
Y nos ayudan a vivir en rectitud. Bien es verdad que no todos los entienden. Cuesta aceptarlos, en
muchas ocasiones. Esos nuestros “demonios” nos arrojan a los muchos fuegos que nos rodean, o nos
ahogan en las aguas de las corrientes contra las que tenemos que luchar los creyentes.

No siempre tenemos las fuerzas para luchar. Por eso la Iglesia nos regala, cada cierto tiempo, un
período de oración y reflexión más intenso, antes de Navidad y pascua, para poder orar más
intensamente. Y para dejar más espacio a Dios en nuestro corazón con el ayuno. Podemos
aprovecharlo, o podemos pensar que es una “molestia” que hay que pasar cuanto antes. De nosotros
depende.

Ojalá podamos ser amantes de la paz, comprensivos, dóciles, llenos de misericordia y buenas obras.
Que no nos pueda la envidia. Que cumpliendo los mandatos del Señor se nos alegre el corazón, y
salgan fuera todos los demonios que nos acechan.

Vuestro hermano en la fe, Alejandro, C.M.F.
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